
EN LUGAR DE... 

Elige amar en lugar de odiar, 

crear en lugar de destruir, 

perseverar en lugar de claudicar, 

alabar en lugar de criticar,  

curar en lugar de herir, 

enseñar en lugar de esconder, 

dar en lugar de robar, 

actuar en lugar de aplazar, 

crecer en lugar de conservar, 

bendecir en lugar de blasfemar, 

compartir en lugar de almacenar,  

sembrar en lugar de cosechar, 

vivir en lugar de morir … 
 

Y sabrás por qué mi palabra 

es palabra de vida 

y mi Evangelio Buena Noticia; 

por qué de nada sirve, aunque se estile, 

echar a vestido viejo remiendo de paño nuevo 

y vino nuevo en odres viejos. 
 

¡Deja ya de soñar en rebajas, 

y no intentes comprar el Reino! 

El cristiano no se arrastra bajo el peso de la ley, 

corre libremente impulsado por el amor. 
 

Florentino Ullíbarri 

Otoitz / Oración 

  Mateo ha puesto en boca de Jesús un discurso que nos invita a vivir y cultivar 

unas actitudes que van más allá de la ley y de lo socialmente establecido.  

Padre bueno, acudimos a ti porque sabemos que sólo con la fuerza de tu 

Amor podremos de verdad convertirnos a tu Evangelio. Que seamos sembra-

dores de tu Reino en nuestro día a día.  
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“Habéis oído que se dijo … pero yo os digo” 
 

“Entzuna duzue nola dagoen agindua ...nik ,ordea, hau diotsuet” 



 

El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANGELIOA 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (5,17-37): 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«No creáis que he venido a abolir la Ley y los Profetas: no he venido a 

abolir, sino a dar plenitud. 

En verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de cum-

plirse hasta la última letra o tilde de la ley. 

El que se salte uno solo de los preceptos menos importantes y se lo ense-

ñe así a los hombres será el menos importante en el reino de los cielos. 

Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el reino de los cielos. 

Porque os digo que si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas 

y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. 
 

Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No matarás”, y el que mate será 

reo de juicio. 

Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera contra su herma-

no será procesado. Y si uno llama a su hermano “imbécil”, tendrá que 

comparecer ante el Sanedrín, y silo llama “necio”, merece la condena de 

la “gehenna” del fuego. 

Por tanto, si cuando vas a presentar tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas 

allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda 

ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces 

vuelve a presentar tu ofrenda. 

Con el que te pone pleito procura arreglarte enseguida, mientras vais to-

davía de camino, no sea que te entregue al juez y el juez al alguacil, y te 

metan en la cárcel. En verdad te digo que no saldrás de allí hasta que 

hayas pagado el último céntimo. 
 

Habéis oído que se dijo: “No cometerás adulterio”. 

Pero yo os digo: todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometi-

do adulterio con ella en su corazón. 

Si tu ojo derecho te induce a pecar, sácatelo y tíralo. Más te vale perder 

un miembro que ser echado entero en la “gehenna”. 

Otras palabras… sabias 

 

"Enséñame, Señor, que perdonar es un signo de grandeza y 
la venganza una señal de bajeza   

Si yo ofendiese a la gente dame valor para disculparme. Y si 
la gente me ofendiese, dame valor para perdonar". 

 

(Gandhi) 

 

Si tu mano derecha te induce a pecar, córtatela y tírala, porque más te 

vale perder un miembro que ir a parar entero a la “gehenna”. 

Se dijo: “El que repudie a su mujer, que le dé acta de repudio”. Pero yo 

os digo que si uno repudia a su mujer —no hablo de unión ilegítima— la 

induce a cometer adulterio, y el que se casa con la repudiada comete 

adulterio. 
 

También habéis oído que se dijo a los antiguos: “No jurarás en falso” y 

“Cumplirás tus juramentos al Señor”. 

Pero yo os digo que no juréis en absoluto: ni por el cielo, que es el trono 

de Dios; ni por la tierra, que es estrado de sus pies; ni por Jerusalén, que 

es la ciudad del Gran Rey. Ni jures por tu cabeza, pues no puedes volver 

blanco o negro un solo cabello. Que vuestro hablar sea sí, sí, no, no. Lo 

que pasa de ahí viene del Maligno».  
 

¡Palabra de Dios!  

Jaunak esana.  
Eskerrak Zuri, Jauna. 

"El ser humano no tiene miedo a la oscuridad, 
tiene miedo a la luz". 

 

(Nelson Mandela) 


